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Domingo, 18 de febrero de 2018

APARICIÓN RESERVADA DE SAN JOSÉ, EN LA CIUDAD DE LIMA, PERÚ, A LA VIDENTE 
HERMANA LUCÍA DE JESÚS, PARA EL ENCUENTRO DE ORACIÓN DEL 19 DE FEBRERO DE 2018

Así como en una gran ciudad, llena de un aparente caos, habita un desierto, así también, hijos, 
dentro de ustedes habita un gran y silencioso desierto. Y así como cruzan el caos de la ciudad, así 
como esperan pacientemente lograr llegar a los desiertos de este mundo, con paciencia, transiten 
por los desiertos del propio interior.

Sientan el caos que hay dentro de ustedes y cómo él es parte de la transformación humana. No hay 
tanto misterio cuando el corazón es capaz de mirar hacia sí mismo y autoconocerse.

Con el mismo coraje con el que sus pies caminan por este mundo, caminen con pasos internos por 
las sendas del propio interior, cruzando grandes ciudades en caos, en purificación, en transición, y 
lleguen a los desiertos, que no siempre son aquellos que esperaban ver.

Lleguen al desierto, en donde la paz se revela al corazón que es capaz de encontrar la Verdad sin 
temerle.

El desierto, hijos, solo le revela el vacío a los corazones que quieren estar vacíos. Por eso, hoy Yo 
los invito a ingresar en el desierto de su corazón, independientemente de donde estén, 
independientemente de la situación del planeta, del caos que se presente.

Ingresen en el desierto del propio interior y encuentren la paz. La paz de saber la verdad sobre sí 
mismos, la paz de saber la verdad sobre este planeta, sobre esta humanidad. Dejen de ser un 
misterio para su consciencia, porque no deben ser eternamente un misterio para sí mismos

La humanidad, hijos, no será desconocida eternamente. Todos pueden sentir que lo que saben sobre 
sí mismos no es lo suficiente, que no solo hay un origen por ser revelado, sino que también hay una 
Verdad presente, que tampoco conocen. Y esta es la hora de la Verdad, este es el momento en el 
que sus corazones están preparados para autoconocerse como criaturas de Dios, no solo como seres 
humanos.

¿Por qué les digo esto?

Porque el tiempo del despertar no es eterno. Existe un momento, un ciclo de la consciencia 
humana, en el que pueden conocer el caos y la Verdad al mismo tiempo.

Las situaciones planetarias y su gravedad despiertan a su consciencia, y el corazón aún tiene 
fuerzas para caminar hacia la Vida Superior, para mirar a Dios, tanto en el Universo, en el Cielo 
infinito, como en el propio corazón, reconocer las ilusiones de la vida y reconocer la Verdad.

Y, de esa forma, fortalecerse para un próximo ciclo, en el cual la purificación se apoderará de la 
consciencia humana, y ya no será posible despertar y tener fuerzas para caminar al mismo tiempo.
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El despertar será brusco, y las almas se arrepentirán, pero no sabrán cómo proseguir, cómo reparar 
los propios errores, cómo encontrar esta Verdad a la cual están despertando, cómo unirse a ella.

Por eso, Yo hoy les advierto: este es el tiempo del despertar, este es el tiempo de conocer la 
Verdad, no hay otro.

Ustedes tienen la Gracia de poder vivir el Apocalipsis y de construir el triunfo del Armagedón al 
mismo tiempo, sabiendo que no solo el caos es una realidad en el planeta, sino también el triunfo 
de la Luz Crística y la consolidación de esa certeza debe comenzar a construirse ahora, tanto en sus 
corazones como en sus consciencias.

Este es el momento de consolidar la propia fe sin ningún temor. Este es el momento de quemar en 
el fuego del pasado sus dudas, las inquietudes del espíritu, que aún los hacen querer colocar sus 
pies en otras barcas, caminar por otros caminos, ceder a las ilusiones.

Si la fe se consolida ahora, cuando las Leyes universales están en la Tierra y lo permiten, pasarán 
vientos, lluvias, fuego, temblará la tierra y temblará el mundo interior de los seres, pero esa fe no se 
perderá.

Para consolidar la propia fe, es necesario querer hacerlo. ¿De qué les sirve tener la atención, en este 
momento, en las cosas del mundo, en vanas ilusiones, y no cuidar de lo que es real, de lo que 
construirá verdaderamente el triunfo de Cristo en esta Tierra, si para eso vinieron al mundo?

El mundo los consume. Siempre una parte de su consciencia está en las cosas del mundo. Pero 
ahora, hijos, deben darle un poco más de importancia al verdadero ciclo en el que están ingresando.

Porque deben profundizar en la propia vida espiritual para que ella sea verdadera, deben ingresar en 
el desierto, no solo con los pies, sino con toda la consciencia. Deben ingresar en el desierto de su 
corazón con voluntad, con la voluntad de ser otros, con la voluntad de despertar; porque el 
despertar se da en etapas y muchos piensan que están despiertos, pero aún duermen en el sueño de 
este mundo.

Yo vine hasta aquí no solo para llevarlos al desierto físico. Yo vine hasta aquí para llevarlos al 
desierto del propio interior y más que eso, para traer nuevas Leyes, las que regirán el nuevo ciclo 
de esta Tierra que comienza en estos tiempos.

El Apocalipsis ya comenzó, y si bien su ápice aún no se diseñó ante los ojos humanos, él ya está 
aquí. Los Sellos ya se están abriendo. La Justicia y la Misericordia se miran cara a cara, esperando 
que las Leyes les dicten su actuación.

No hay que temer, solo deberán despertar. Ya saben que emergerán verdades, realidades sublimes. 
Ya saben que están preparando el camino para que el Rey del Universo llegue a este mundo. Ya 
saben que el fin de esta historia es un gran triunfo, pero aún deberán perseverar mucho para que 
esos acontecimientos se plasmen delante de sus ojos, y ya no derramen lágrimas de tristeza, sino de 
alegría.
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Llorarán por la Tierra, por sus hijos, por sus Reinos, pero no pierdan la fe ni la esperanza, porque la 
esperanza es el alimento de la fe y ella también proviene del Corazón de Dios.

Después del desierto, el Creador les presenta una gran misión en la que su espíritu de sacrificio será 
puesto a prueba, en el que la cruz verdaderamente estará sobre sus hombros, y ya no cargarán con 
los pecados del mundo, sino con los propios compromisos y con los compromisos de aquellos que 
no despertaron.

El Creador les pedirá todo, por amor, no solo a Él, sino también a Su Plan. Y cuando parezcan 
haberse desanimado, cuando parezcan estar derrotados, pero con la certeza profunda de haber 
hecho todo lo posible, y muchas veces lo imposible, allí ese triunfo se diseñará; porque de la 
derrota es que surge la humildad, la entrega, y de la entrega surge el verdadero amor.

Recuerden Mis palabras cuando estén sintiéndose una "llamita" que se apaga en la oscuridad de 
este mundo y hagan un esfuerzo más. Denle el aceite de sus lámparas a los que se apagaron y, 
como un milagro, él se multiplicará.

Hoy vengo a prepararlos para un ciclo que están comenzando a vivir, pero Mis palabras, en verdad, 
fortalecen sus espíritus para el futuro. Guárdenlas en lo profundo de sus corazones y recuerden el 
camino para llegar hasta ellas, porque les serán necesarias en algún tiempo.

Con eso, los bendigo y les agradezco por estar aquí, por dejarse transformar, mover, purificar, 
quebrar, por dejarse reconstruir y por no perder la alegría.

Que sus corazones pulsen como uno solo, como una sola Obra, porque con cada uno de sus 
espíritus se está construyendo el diseño de este Plan, de este triunfo del Corazón de Dios.

Todas las almas son necesarias, no importa si están en sus hogares, con el rosario en sus manos, 
clamando a María. O si están en África, sirviendo como pueden, para curar las heridas de este 
mundo. No importa si son peregrinos llevando la paz a las naciones o si están en el Agua de la 
Fuente, en los Centros Marianos, en sus grupos de oración, tornando inextinguible esta Fuente que 
se derrama sobre el mundo. Deben sentirse un solo cuerpo, un solo espíritu, un solo ejército, un 
solo corazón, así se diseña la unidad que Dios pensó para Sus criaturas.

Una vez más les agradezco y les dejo Mi Bendición, no para que no vivan las pruebas que deben 
vivir, sino para que las vivan con valor, con entrega, con todo lo que son y lo que no saben que son.

Que la unidad con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sea una realidad en sus vidas.

Les agradezco.


